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The present work aims to generate some contributions for use in the discussion on the definition of old age
from the perspective of social psychology. There has historically posed a variety of definitions from various disci-
plines who are interested in the study of old age. Using inputs from various disciplines that are very interesting
and rich this discussion, that while not unique to the elderly, it can generate reflections on the concept. 
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Resumen
El presente trabajo tiene el propósito de generar algunos aportes que sirvan para la discusión sobre la defi-

nición de vejez desde la perspectiva de la Psicología Social. Ha habido históricamente una diversidad de defini-
ciones planteadas desde las diversas disciplinas que se han interesado en el estudio de la vejez. Se utilizan apor-
taciones de diversas disciplinas que son muy interesantes y han enriquecido esta discusión que, si bien no es ex-
clusiva de la vejez, sí permite generar reflexiones sobre este concepto.
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Introducción

El presente artículo busca generar algunos aportes
que sirvan para la discusión sobre la definición de ve-
jez desde la Psicología. Ha habido históricamente
una diversidad de definiciones planteadas desde las
diversas disciplinas que se han interesado en el estu-
dio de la vejez. Los aportes que han generado hasta
ahora han sido muy interesantes y han enriquecido
una discusión que, si bien no es exclusiva de la vejez,
sí permite generar reflexiones sobre este concepto. El
trabajo hasta ahora desarrollado por la Psicología, la
Gerontología, la Psicología del Desarrollo, la Sociolo-
gía, ha sido de mucha ayuda para quienes que esta-
mos interesados en reflexionar sobre este campo y en
generar programas de intervención. Empero, hemos
considerado pertinente ahondar en algunas reflexio-
nes respecto al concepto de vejez que creemos im-
portante considerar para mirar a esta edad y su situa-
ción en el siglo XXI. Ahora sabemos por los diversos
autores que hemos consultado de las dimensiones
sociales, económicas y políticas que implica el futuro
de la vejez, que las disciplinas deben responder a las
necesidades que ha de plantearnos este campo, y
que los países deben también generar alternativas de
atención para este sector de la población que aumen-
ta cada día. Quiénes son ellos a los que vamos a es-
tudiar y atender no debe quedar de lado; al contrario,
debemos seguir generando aportes para su concep-
tualización y saber que nunca habrá ni ha habido una
versión única de esta edad. He aquí algunas reflexio-
nes sobre su conceptualización.

La vejez como historia

La vejez, es antes que nada historia, y todo con-
cepto responde a una tradición del pensamiento. Así
también, la vejez tiene su historia y no está desvincu-
lada de su definición, pues históricamente, el paso
del sentido común al conocimiento científico de la
vejez muestra también al aumento del interés por su
estudio. 

La palabra vejez viene de la voz latina vetus que se
deriva de la raíz griega etos que significa “años”, “añe-
jo”. En general, la vejez suele ser reconocida por la
mayoría de nosotros a partir del tiempo acumulado,
como un signo del tiempo transcurrido, independien-
temente de la interpretación que cada grupo o cultu-
ra haga de tal signo, es decir, del significado con el
que se relaciona esta edad en función de un momen-

to histórico determinado. Su definición ha sido hasta
ahora muy variada y reciente en el campo de la cien-
cia. Si bien desde la antigüedad filósofos como Só-
crates, Platón o Cicerón hicieron aportes a la com-
prensión de la vejez, no fue sino hasta principios de
siglo XX cuando formalmente comenzó a estudiarse
con mayor interés. 

Para muchos de nosotros, la representación que
tenemos de la vejez está a veces relacionada con la
experiencia o la sabiduría de los viejos. Para otros, la
vejez es vista como una edad de enfermedad o de di-
ficultades. Estas imágenes que tenemos de la gente
mayor no están dadas por naturaleza sino que res-
ponden a las representaciones que circulan en las
conversaciones cotidianas, en las calles y espacios
públicos, en la información de los medios de comu-
nicación y en lo que escuchamos de la ciencia. Es de-
cir, circulan mediante la comunicación, se producen
en la comunicación.1 Sin embargo, la historia nos da
cuenta de que las concepciones de la vejez nunca han
sido uniformes, aunque sí se han mantenido algunas
por períodos prolongados. 

En el mundo antiguo, tanto en Egipto como en
China, la vejez fue considerada como parte importan-
te de la comunidad, los viejos estaban ligados a la di-
vinidad, la ética, la política, la familia y la sabiduría.
Si recordamos a las culturas más antiguas, como en
Mesoamérica, tanto los Mayas como los Aztecas y
también, en otras latitudes, los Incas, otorgaban a los
viejos un papel importante relacionado con aspectos
mitológicos y proféticos, literarios, religiosos y filosó-
ficos, considerados sujetos de sabiduría, de experien-
cia ligada al tiempo y la vida humana (García, 2003).
Podría decirse que desde entonces, circula social-
mente una versión de la vejez que la relaciona direc-
tamente con la sabiduría. Muchos artículos de libros
y revistas con buena intención recuperan esta repre-
sentación de la vejez para otorgar un papel de mayor
reconocimiento a la vejez.2

Sin embargo, en la Antigua Grecia, la percepción
fue distinta, puesto que la vejez fue vista como algo
indeseable. García (2003) señala que para la mitolo-
gía griega fue vista como un episodio aberrante y do-
loroso para los seres humanos. La concepción de los
griegos está plasmada en una serie de relatos entre
luchas de dioses y tragedias donde se caracteriza a la
vejez de forma negativa. Atribuyeron la juventud a los
dioses y a los guerreros, los cuáles tenían un papel
fundamental en la cosmovisión griega y la mayor par-
te de sus narraciones giran en torno a ellos. A los dio-
ses se les atribuyó la fuerza, el poder y otras cualida-
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des como, por ejemplo, la belleza. La juventud fue lo
bueno y lo bello mientras que la vejez representó lo
feo y lo malo, y en general, según Hesíodo, la vejez
fue entendida trágicamente.3 Una representación de
la vejez como pérdida o problema fue gestándose
desde entonces.

En el cristianismo, ya hacía la edad media, la re-
presentación de la vejez toma otro sentido. La madu-
rez y la vejez se representaban en la comprensión y,
también, en la vida afectiva y en los actos amorosos
a partir de la doctrina cristiana. El cristianismo plan-
teaba que en la medida que las personas crecían ba-
jo los principios y actos de Cristo se volvían adultos,
lograban la madurez y la dignidad (Bouwsma, 1981).
Esto era asumido en una serie de principios morales
para que las personas llegaran a vivir bien y una bue-
na vejez.

La mirada cristiana se mantuvo durante la Edad
Media, en Occidente, y hasta gran parte de la época
moderna. La vejez fue integrada a los planteamientos
básicos del cristianismo que ejemplificaron la forma
como el pensamiento occidental unificó criterios.
Fue en esta época cuando la representación de la ve-
jez fue cambiando hacia una visión más negativa,
aunque ligada a la moral cristiana. El cristianismo
llevó de categorizar a la vejez en función de un esta-
tus natural o divino dado en la experiencia como co-
nocimientos, a una categorización en función de una
divinidad alejada de los hombres, de escaso contac-
to con ellos, por lo que los viejos poco a poco deja-
ron de ser esa posibilidad de encuentro entre los
hombres y las deidades, y de ser considerados suje-
tos de experiencia.4

Esto fue provocando una “desaparición” temporal
de la vejez en el pensamiento moderno, gracias tam-
bién a los altos índices de mortalidad en la edad
adulta y a la inminente división social del trabajo,
que acentuó la importancia de los jóvenes sobre los
viejos. Como señala Aries (2000), prácticamente no
se sabe nada de los viejos en los últimos siglos, el
pensamiento centrado en los jóvenes tiene una his-
toria larga y comienza quizás desde la antigua Gre-
cia.5 Llegada la modernidad, cuando los viejos vuel-
ven a hacerse presentes en el pensamiento, la vejez
será vista como una amenaza al orden racional de la
modernidad y no como una recuperación de la exis-
tencia y el conocimiento. 

La revolución industrial tuvo una influencia im-
portante en la desaparición parcial del papel de los
viejos. Los talleres y empresas familiares fueron de-
sapareciendo poco a poco en contraposición al creci-

miento de la industria; las familias se reorganizaron
asumiendo papeles distintos tanto en el hogar como
en el trabajo y fue en la medida en que aparecieron
los sujetos “desocupados” cuando el papel de los vie-
jos tomó una nueva dimensión. Por un lado, la vejez
fue separada de los papeles importantes de la vida
política y social, por el otro, la familia tuvo que ade-
cuarse a las nuevas condiciones de crecimiento y de-
sarrollo social, lo que fue confinando a los viejos a
una situación de dependencia de los más jóvenes.
Blanck-Cereijido (1999) señala que para fines del si-
glo XX, varias circunstancias dieron inicio a un proce-
so de estratificación social por edades y la edad se
fue transformando en un mecanismo para determinar
el acceso a ciertas posiciones y pasó a funcionar co-
mo un método para integrar a una persona a múlti-
ples papeles y responsabilidades. 

Cuando los conocimientos acumulados comenza-
ron a perder su valor, cuando se especializaron los
métodos de trabajo y de vida, la experiencia de la ve-
jez perdió importancia en relación al conocimiento
de los jóvenes. Grecia representó esta posición cuan-
do ubicó a los dioses en la belleza y la juventud. El
camino de la vejez para encontrarse con la moderni-
dad no fue nada alentador; al contrario, prácticamen-
te desaparece esta noción en la medida en que la so-
ciedad se organiza en torno a los jóvenes, sobre todo
ya en el siglo XX, con el auge del capitalismo.6 El pa-
pel de los viejos queda relegado al confinamiento en
el hogar o la familia, con pocas posibilidades de re-
conocimiento. En Occidente, principalmente, los vie-
jos quedan relegados al hospicio o depender de algu-
no de los hijos, en gran parte del siglo XX, con muy
pocas oportunidades de desarrollo personal. 

Fue hasta el siglo XX cuando los estudios sobre
la vejez tomaron un mayor interés, sobre todo con la
aparición de la Gerontología y con el interés de la
Psicología del Desarrollo en el estudio del ciclo vi-
tal. Antes, algunos trabajos aparecieron de forma es-
porádica, sobre todo en siglo XIX con Galton o Stan-
ley Hall. Los primeros trabajos conceptuales mues-
tran un interés importante por conceptualizar a la
vejez desde una visión de la ciencia con un claro en-
foque positivista y enfatizando los aspectos biológi-
cos del envejecimiento. Esta historia da cuenta de
un paso interesante por comprender a la vejez des-
de la perspectiva del sentido común hasta el pensa-
miento científico, y es por ello importante conside-
rarla al momento de reflexionar sobre el concepto
de vejez.
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La vejez como concepto

Tanto en la ciencia como en la sociedad han exis-
tido algunas dimensiones importantes que se han
utilizado para definir la vejez. En particular pueden
identificarse tres vertientes más comunes:7

1) La biológica. Incluye una definición de la vejez des-
de dos dimensiones principalmente: a) la función
del patrón de referencia cronológica y, b) a partir
de los cambios morfofuncionales de cuya declina-
ción depende el grado de envejecimiento (García,
2003).

2) La psicológica. Esta incluye también, por lo me-
nos, dos dimensiones más sobresalientes de es-
tudio: primera, la de los cambios en los procesos
psicológicos básicos, y el desarrollo que estos
presentan, dimensión que podríamos llamar psico-
biológica; y, segunda, la que refiere al estudio de la
personalidad y sus cambios, que denominamos
psicológica estructural.

3) La social. Esta dimensión parte del estudio de 3 di-
mensiones: la sociodemográfica, que implica el creci-
miento poblacional y sus efectos endógenos y
exógenos; la sociopolítica, que implica el nivel de
participación y de integración social de los viejos,
y; la económica política, que incluye el estudio de los
recursos y condiciones socioeconómicas de las
personas en la vejez.

A partir de estas dimensiones pueden encontrar-
se diversas aproximaciones sobre el concepto de ve-
jez que constituyen una referencia básica de los li-
bros que hablan sobre esta edad8 cuyo estilo es como
una especie de manual de estudio o intervención y
que comienzan a abundar en los últimos años. En
muchos de los textos no existe propiamente una de-
finición de la vejez por la complejidad y dificultad
que plantea. Existe también una diversidad de for-
mas conceptuales a las que se recurren como: vejez,
senectud, ancianidad, tercera edad, adultez tardía. La
utilización de estos términos remite a esta edad ge-
neralmente como un producto, mientras que térmi-
nos como envejecimiento o senilidad refieren, aparente-
mente, a la idea de un proceso. 

Es importante para el presente trabajo hacer una
revisión de algunas de las definiciones que se han ge-
nerado sobre la vejez que permita tener un panorama
general de las aproximaciones conceptuales a las que
se ha llegado para plantear, entonces, una aproxima-
ción psicosocial de la vejez. En este estudio la vejez
es vista como una situación. 

Primeras definiciones de la vejez

Las primeras definiciones de la vejez aparecieron
en los años cincuentas, momento en el que las inves-
tigaciones médico-científicas cobraban un mayor au-
ge. Peter Medawar en 1953 decía que: “la vejez es el cam-
bio fisiológico que sufre el individuo, cuyo término inevitable-
mente es la muerte”. Un biólogo llamado Alex Comfort
consideraba en esos mismos años a la senectud co-
mo un proceso de deterioro: “Lo que mide, cuando lo me-
dimos, es una disminución en viabilidad y un aumento en vul-
nerabilidad…se muestra como una creciente probabilidad de
muerte con el aumento de la edad cronológica” (citado por
García, 2003:94). 

Desde esta perspectiva médica, la vejez fue rela-
cionada como un estado previo a la muerte. De las
primeras definiciones que se ofrecieron en la Geron-
tología, Lansing proponía que la vejez “es un proceso
progresivo, desfavorable, de cambio ordinariamente ligado al
paso del tiempo histórico que se vuelve perceptible después de la
madurez y concluye invariablemente en la muerte” Golfarb,
desde la Psiquiatría, señalaba que: “el envejecimiento es-
tá mejor definido en términos funcionales como un proceso ine-
vitable y progresivo de menoscabo de la capacidad para adap-
tarse, ajustarse y sobrevivir. La senectud es un estado en el cuál
la disminución de la capacidad funcional, física y mental, se ha
hecho manifiesta, mensurable y significativa” (citado por
García, 2003:94-95). 

Las dimensiones de estudio de la vejez: de la biología
Estas primeras definiciones marcan la tendencia

en los inicios de los estudios sobre la vejez, altamen-
te influenciados por perspectivas médicas y biológi-
cas. Esta línea tuvo mucha influencia en las definicio-
nes que se ofrecieron durante el siglo XX, como la de
San Martín (1988) quien considera, desde el punto de
vista fisiológico, que el envejecimiento tisular co-
mienza cuando termina el período de crecimiento, lo
cual ocurre entre los 25 y los 30 años. Señala que es
un proceso gradual e insidioso, pero progresivo, y se
objetiva después de los 40 años cuando el desgaste
de los tejidos se hace evidente. 

Durante los últimos años del siglo XX aparecieron
más definiciones sobre vejez. Para Birren: “El envejeci-
miento (…) se refiere a una transformación con el tiempo orde-
nada y regular de los organismos representativos que viven ba-
jo entornos representativos” (citado por Schaie y Willis,
2003:22). Point Geis (1997:25) señala en esta misma
línea de pensamiento que el organismo envejece, se
transforma y va perdiendo progresivamente sus facul-
tades. Según esta autora, el envejecimiento “reflejaría
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la tendencia al desorden que manifestaría un ser vivo organiza-
do como un sistema interrelacionado de substancias químicas
inestables que reaccionan en forma secuencial”. Considera
que es una etapa del desarrollo y proceso de evolu-
ción del organismo resultado del deterioro funcional,
donde el individuo será cada vez más incapaz.

Craig considera que la vejez es un período impor-
tante por su naturaleza y que comienza al inicio de
los 60 años, aproximadamente. A nivel biológico, di-
ce, el envejecimiento es un fenómeno universal pues
“Todos los sistemas del organismo envejecen incluso en condicio-
nes genéticas y ambientales óptimas, aunque no con la misma
rapidez...Muchos de los efectos no se perciben sino hasta los úl-
timos años de la adultez, porque el envejecimiento es gradual y
los sistemas físicos poseen una gran capacidad de reserva”
(2001:553). 

Para Gonzalo (2002) el envejecimiento o senes-
cencia indica los cambios que se producen en la ter-
cera y cuarta edad sin que se añadan alteraciones
producidas por otras enfermedades, es decir, el enve-
jecimiento normal.

Esta tendencia a ubicar a la vejez como un pro-
ducto biológico aportó elementos importantes a la
discusión conceptual de la vejez. Sobre todo, cuando
se pudo observar la falta de uniformidad de los cam-
bios físicos y la complejidad de otros elementos psi-
cológicos y sociales que también influían significati-
vamente en la forma cómo se presentaba esta edad.
Creemos que estas discusiones permitieron integrar
poco a poco otros elementos que fueron llevando a la
vejez de ser un concepto rígido, a relativizarse a la luz
de los conocimientos psicológicos y sociales.

De la biología a la psicología
Con el surgimiento de áreas nuevas de estudio,

como la Gerontología o los aportes de la Psicología
del Desarrollo, se fueron incluyendo otros aspectos
en la definición como los psicológicos y sociales,
los cuales llevaron a considerarla de forma más am-
plia. De hecho, algunos autores gerontólogos o psi-
cólogos del desarrollo prefieren utilizar el término
envejecimiento en lugar del término “vejez”. En estas
definiciones se incluyen ya elementos subjetivos,
de tipo psicológico o social, como variables influ-
yentes del envejecimiento y no sólo los aspectos
biológicos.

Así, una de las definiciones más utilizadas es la
que plantea el estudio de la vejez a partir del envejeci-
miento primario y del envejecimiento secundario propuesto
por autores como Busse (1987) o Horn y Meer (1987)
(citados por Papalia, Wendkos y Duskin, 2004). El en-

vejecimiento primario, es un proceso gradual e inevi-
table de deterioro corporal que empieza temprano en
la vida y continúa a lo largo de los años y que no pue-
de evitarse; el envejecimiento secundario, consiste
en los resultados de la enfermedad, el abuso y el de-
suso, factores que pueden ser evitables y que están
en el control de la gente. Hoffman, Paris, y Hall (1996)
comparten esta definición y señalan que el envejeci-
miento primario es normal e inevitable y sucede a pe-
sar de la salud, y que el envejecimiento secundario,
son cambios que están correlacionados con la edad y
que hacen difícil establecer un curso normal del en-
vejecimiento.9

Según Langarica (1985), el envejecimiento es un
proceso que depende de factores propios del indivi-
duo (endógenos) y de factores ajenos a él (exógenos).
Es un proceso en el cual lo que es afectado en primer
lugar no es la conducta cotidiana y probada del orga-
nismo para con su medio, sino sus disponibilidades,
sus facultades, sus posibilidades de enfrentarse con
una situación insólita, ya sea de orden biológico, per-
sonal o social.

Fierro (1994:3) en lugar de hablar de ‘vejez’ como
estado, prefiere hablar de ‘envejecimiento’, como curso o pro-
ceso, un proceso que comienza tempranamente, al término de la
juventud, y que a lo largo de la vida adulta se combina con pro-
cesos de maduración y desarrollo”. Señala que el envejeci-
miento no constituye un proceso evolutivo o de desa-
rrollo, tampoco involutivo, pero sí de decadencia o
deterioro vital. También señala que no constituye un
proceso simple y unitario sino un haz de procesos,
asociados entre sí, que no son necesariamente sin-
crónicos y son asociados a la edad cronológica.

Desde la perspectiva de la Geriatría, Albretch y
Morales (1999: 29) señalan que el envejecimiento
comprende diversas modificaciones morfológicas, fi-
siológicas, bioquímicas, psicológicas y sociales se-
gún el contexto temporo-espacial en el que se desa-
rrolló el individuo en las etapas anteriores de su vida,
resultado del paso del tiempo. Señalan que estos
cambios se inician o aceleran después de haber al-
canzado el crecimiento y madurez alrededor de los 30
años de edad.

Rice (1997) desde la Psicología del Desarrollo se-
ñala que la vejez es “un momento de ajustes, particular-
mente a los cambios en las capacidades físicas, las situaciones
personales y sociales, y las relaciones”.10 Yates (citado por
Fernández, 2000:39) señala que el envejecimiento se
puede definir como “cualquier cambio temporal en un obje-
to o sistema... que puede ser bueno, malo o indiferente a un de-
terminado juez u observador”.
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Para Buendía (1994:1) el envejecimiento es “un
proceso que comienza tempranamente y que a lo largo de la vi-
da adulta se combina con los procesos de maduración y desa-
rrollo”. Considera que en el envejecimiento no sólo
tienen lugar ciertos deterioros o pérdidas, sino que
se mantienen también y se despliegan ciertas funcio-
nes vitales y psicológicas. Fernández (2000:39) asu-
me que “la vejez... está en función del tiempo que transcurre
para un determinado organismo frecuentemente medido según
la edad”.

De la sociología
La distinción entre vejez y envejecimiento apunta

a un cambio de términos y también a una redimen-
sión epistemológica en muchos de los casos, que re-
lativizó el conocimiento sobre la vejez. Sin embargo,
la inclusión del contexto social como una influencia
importante del “desarrollo” en la edad adulta fue más
tardía o no tuvo la misma fuerza conceptual. 

Poco a poco algunas definiciones fueron resal-
tando el papel de las condiciones sociales y psicoló-
gicas en el envejecimiento. Por citar un ejemplo, pa-
ra Silvestre, Solé, Pérez y Jodar el envejecimiento “no
debe entenderse únicamente como un fenómeno estrictamente
orgánico, sino que es un proceso más complejo en el que tam-
bién interactúan variables sociales y psíquicas”. Plantean
que el envejecimiento del ser humano “es un proceso
caracterizado por la diversidad. Los factores que determinan di-
cha diversidad son: la herencia genética, el estado de salud, el
status socioeconómico, las influencias sociales de la educación y
la ocupación ejercida, las diferencias por generación y la perso-
nalidad…es una etapa cambiante a lo largo del tiempo”
(1995:147-149).11

Bazo y Maiztegui (1999:48) consideran que el en-
vejecimiento es un “fenómeno multidisciplinar que afecta a
todos los componentes del ser humano: su biología, psicología,
roles sociales”. Blanck-Cereijido (1999: 41) señala que
“Envejecer es entrar en una etapa de la vida que comienza con
pérdida de capacidades vitales, habilidades, trabajos, pertenen-
cias, carreras y papeles sociales”. Para Ortiz, desde la pers-
pectiva antropológica afirma que la vejez es “Una mo-
dalidad de la organización del cuerpo y de la personalidad hu-
mana marcada por la ruptura con el equilibrio precedente entre
juventud y vejez y que se desfasa hacia el deterioro y vulnerabi-
lidad del organismo y personalidad del sujeto” (citado por
García, 2003:96).

García (2003:25) señala que la vejez es una etapa
de la vida (biológica), pero también un modo de rea-
lidad (filosófica), “es uno de los momentos más dramáticos
del devenir del ser”. Señala también que “La vejez no debe
ser interpretada como algo decrépito y negativo, sino como un

modo existencial abarcante, ineluctable, inaplazable, como lo es
cualquier otra etapa de la vida humana”.12

Para Ham (2003:72) la condición de vejez y sus
grados “se determinan por ciertos signos que son condicionan-
tes o eventos biológicos, psicológicos, sociales y/o económicos, los
cuáles varían en sentido y relevancia de acuerdo con las épocas,
las culturas y las clases sociales”. 

Para Motte y Muñoz (2006:20) el envejecimiento
“es el conjunto de procesos que sigue un organismo después de
su fase de desarrollo. Estos procesos dinámicos implican un
cambio, es decir, transformaciones biológicas, psicológicas y/o
sociales del organismo en función del tiempo”.13

Las definiciones citadas dan cuenta de la forma
en que se ha integrado en la conceptualización de la
vejez una dimensión social. Esto fue importante en el
proceso de generación de una definición de la vejez
más integral, si puede decirse así, que contemplara el
papel que tienen los aspectos psicológicos, y sobre
todo, sociales en la conformación y comprensión de
una edad. Sin embargo, la distinción entre vejez y en-
vejecimiento fue y ha sido una de las discusiones
hasta ahora latentes en la conceptualización. 

La inclusión de la dimensión social no ha sido del
todo satisfactoria en muchos casos al no ser conside-
rados en el mismo nivel de importancia que la di-
mensión biológica o psicológica. Es importante se-
ñalar que una definición que integre los aspectos so-
ciales en la concepción de la vejez, debe situarlos en
el mismo plano que los aspectos biológicos o psico-
lógicos, además de atribuirle la capacidad de incidir
en ellos, de ser un elemento importante para definir
la edad. Dividir el envejecimiento, por ejemplo, en re-
lación a la diferencia biológica o psicológica o social,
da cuenta de que no están situados en el mismo ni-
vel. ¿Puede una persona envejecer biológicamente a
los 20 ó 25 años y socialmente a partir de los 60 o 65?
¿Puede medirse el envejecimiento social de la misma
forma que el envejecimiento biológico? He aquí la
importancia de reflexionar estos elementos para una
conceptualización de la vejez.

Distinción entre vejez y envejecimiento

Como observamos en varias de las definiciones ci-
tadas, existe una distinción muy marcada entre vejez y
envejecimiento. Algunos autores consideran que el tér-
mino vejez hace referencia a un estado o situación re-
lacionado con al edad cronológica y el estado físico,
mientras que envejecimiento remite a un proceso que
integra otros elementos. Sin embargo creemos que
esta distinción no es del todo correcta; al contrario,
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asumir el envejecimiento como proceso ha llevado a
considerar que este inicia biológicamente a edades
cercanas a las 25 ó 30 años o psicológicamente al
momento en que la persona asume determinados ro-
les o cambios de la personalidad (cómo la muerte o
la viudez). 

En el ámbito social se ha considerado su relación
con cambios sociales como la jubilación; sin embar-
go, esto ha generado aún más ambigüedad o dificul-
tad para comprender realmente a la vejez o al enveje-
cimiento. También la distinción ha sido vista en rela-
ción a estos términos señalando a la vejez como pro-
ducto y al envejecimiento como un proceso. Pero cree-
mos que tal consideración, debería integrar a ambos
conceptos como parte de una misma situación en lu-
gar de separarlos. Hasta ahora, el manejo que se da
es la división entre ambos términos, lo que conlleva
soslayar una división en cuanto a contenidos: biolo-
gía y salud contra psicología y sociedad.

Sin embargo, es un error hacer una separación
tanto en los términos como en los contenidos. Sabe-
mos que el interés de diversos autores por remarcar
la diferencia entre ambos términos tanto en el terre-
no de la ciencia como en el de la sociedad ha sido
siempre buscando plantear la relatividad de los cam-
bios y características de esta edad, en oposición a
posturas más rígidas. Sin embargo, hemos señalado
ya en otro momento algunas contradicciones de esta
división. Es innegable, y recalcamos, que el aporte de
estos trabajos ha sido muy significativo y es lo que da
pie en este trabajo para estas reflexiones. ¿Es nece-
sario separar vejez y envejecimiento? ¿Si hemos de
asumir una posición que relativiza los cambios en la
edad, que cuestiona su uniformidad y universalidad,
y que reconoce la influencia del contexto psicosocial
de las personas en la forma en cómo experimenta la
edad, por qué es necesaria tal división? ¿Puede la ve-
jez ser producto y al mismo tiempo proceso? ¿No ha po-
sibilitado esto un mayor énfasis en los cambios bio-
lógicos y su carácter universal y uniforme en contra-
posición al reconocimiento de teorías y conceptos re-
lativos y realidades construidas sociohistóricamente?
Nosotros consideramos que esto ha sucedido, sobre
todo si se analizan las diversas teorías que separan al
envejecimiento en diversos tipos o al revisar las teo-
rías biológicas del envejecimiento.

De este modo, hemos considerado utilizar prefe-
rentemente el término de vejez, sin distinguirlo del
término envejecimiento, desde una perspectiva diferen-
te considerando algunas características importantes. 
a) La vejez es al mismo tiempo proceso y producto.

Es decir, que no hay que hacer la distinción entre
envejecimiento, cuya connotación se ha centrado
principalmente en el ámbito biológico,14 sino asu-
mir que la vejez implica ambas dimensiones. Si es
vista como un concepto del campo de una episte-
mología construccionista, como el de las repre-
sentaciones sociales, no puede más que asumirse
una realidad dialéctica y relativa. Tanto producto
como proceso constituyen dimensiones cambian-
tes y dinámicas de una misma situación: la vejez.
Pensemos que si la vejez fuese solamente un pro-
ducto ¿cómo podríamos estudiarla en un momen-
to determinado de la historia y lograr una aproxi-
mación a su producción? Si la vejez es resultado
de un proceso denominado envejecimiento quiere de-
cir que la vejez es envejecimiento tanto como el envejeci-
miento es vejez. 

b) La vejez es una situación15 del ser humano, expresa-
da a través de la edad, en la que se sitúan una se-
rie de cambios psicosociales y físicos. Estos cam-
bios son también relativos a las características en
que la situación se presenta a nivel personal, en
función de la cultura y de las especificaciones or-
gánicas. Lo importante es resaltar que, como si-
tuación, la vejez no es una experiencia individual,
sino social. Los cambios biológicos solamente to-
man sentido en función de una sociedad determi-
nada. En esta, en la capitalista, la lentitud, la pér-
dida de memoria, el cansancio, la pérdida del oí-
do o del gusto, son construcciones sociales en un
contexto de competitividad. En realidad, estos
cambios les afectan en la medida en que dificul-
tan la experiencia social tal y como es llevada a
cabo en el propio contexto, la comparación con el
mundo de los otros, mediante la interacción so-
cial, es la que permite reconocer a la vejez, tanto
por el individuo como por los demás. La vejez es
una situación social.

c) La vejez no es una etapa del desarrollo, desde el
punto de vista causal y cronológico, pues consti-
tuye una situación que varía en función de la
edad. La edad es relativa, no a los cambios bioló-
gicos exclusivamente, sino también a las percep-
ciones y representaciones que se le atribuyen. Las
personas pueden tener 70 años y no sentirse vie-
jas o tener 30 y sentirse en esta edad. Es por ello
que la vejez nunca ha podido ubicarse de forma
certera a nivel biológico. Es muy difícil afirmar ac-
tualmente que una persona “envejece” por una
programación genética o por deterioro celular. En
cada persona se presenta de forma distinta y esto
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hace que lo biológico no constituya más que un
factor que posiblemente puede afectar.16 Como se-
ñala Hazan (1994 citado por Gergen y Gergen,
2000) no existe un proceso de envejecimiento en
sí mismo, el discurso del envejecimiento nace de
las relaciones en una cultura dada en un tiempo
dado.

d) La vejez tiene implicaciones psicosociales y bioló-
gicas, que no dependen del sujeto que está situa-
do en esta edad, sino de los cambios culturales y
tecnológicos que enfrenta la sociedad en la que se
vive. El sentido común juega un papel importante
en la experiencia de la propia vejez. Hemos visto
en diversos momentos de nuestra experiencia de
trabajo la forma en que las personas en esta edad
recuperan de forma significativa los discursos que
circulan sobre la vejez para definir la propia situa-
ción. El peso que tiene es más fuerte de lo que
creemos y da cuenta de la influencia de la comu-
nicación en la sociedad. La sociedad está presen-
te en esos discursos y representaciones sociales,
da cuenta de lo que en la historia se dice de los
viejos y esto mejora o empeora una situación.
Considerar el papel de la historia de la vejez es
importante antes de asumir cualquier posición al
respecto, aunque nuestras intenciones sean las
más positivas. Lo más importante entonces es re-
conocer estos elementos para intentar cambiar
tales discursos cuando atentan contra la integri-
dad de las personas en la vejez.

Implicaciones biológicas, psicológicas y sociales
del envejecimiento

Finalmente, es importante plantear otros elemen-
tos a esta discusión. Si bien es cierto que la vejez es-
tá relacionada a un proceso que implica cambios o
procesos biológicos, psicológicos y sociales, la vejez
no puede ser “reducida” a esta caracterización, es de-
cir, aunque parece incluyente, no lo es. Implica tam-
bién la forma en como se señala el orden de las co-
sas, pues, por más que algunos enfoques, como el
del ciclo vital, han aportado a esta consideración. Es
cierto que parece imponerse el orden biológico sobre
el social o que se presentan contradicciones episte-
mológicas generalmente obviadas por lo convincente
que parece considerar a la vejez (y al sujeto) como un
proceso biopsicosocial.17

La vejez es una situación, que implica procesos y
productos,18 no necesariamente desde una visión fun-
cional (o sistémica), sino cultural. Esto implica que

los cambios o procesos biológicos, la salud y la enfer-
medad, no pueden entenderse sin referencia a una
cultura y al lenguaje de la misma. Además, es histó-
rica, pues los cambios son afectados por el pensa-
miento de la sociedad, que crea nuevas tecnologías
para la salud, los cambios que aparecen ante nues-
tros ojos con el aumento de la expectativa de vida,
son resultado de la historia y no sólo de la biología. 

Conclusión: aproximación psicosocial de la vejez:
pensamiento, memoria y representaciones

Es importante plantear una aproximación psico-
social de la vejez. Algunos autores y algunas defini-
ciones ya mencionadas constituyen aproximaciones
importantes desde perspectivas psicosociales. Sin
embargo, hay algunos elementos que giran en torno
a la vejez y que, han sido resultado de los aportes de
la Psicología Social (como Psicología Colectiva) que
ha sido poco considerada y olvidada en la Psicología.
Esta Psicología Social se enfocó a estudiar a la socie-
dad a través de su pensamiento, de la memoria colec-
tiva y de las representaciones sociales. Es por ello
importante ubicar a la vejez como una situación que
está integrada por la memoria, las representaciones
sociales, los significados, y que estos se expresan a
través de los discursos en la comunicación. Lo bioló-
gico, lo psicológico y lo social de la vejez no están se-
parados en su proceso ni en su producto, al contra-
rio, están implicados, interactúan de forma dialécti-
ca. No podemos separar a la vejez y al envejecimien-
to, tanto como no podemos separar a la realidad del
sujeto que la produce, ambos están implicados e in-
teractúan.

Asumir a la vejez desde una perspectiva psicoso-
cial implica el reconocimiento de que este fenómeno
a estudiar está hecho de memoria colectiva, de repre-
sentaciones sociales, de significados, los cuales se
originan en la interacción social y se construyen so-
cialmente a través del lenguaje. 

La vejez como concepto social, requiere que asu-
mamos plenamente el papel que tienen el sentido
común y la cultura para conformar una explicación
del fenómeno en las “bocas” de las personas comu-
nes y corrientes y en las de los científicos sociales. Al
final de cuentas, todos recurrimos al sentido común
para explicar y definir la realidad que nos rodea, ade-
más, recurrimos a diversas formas sociales para to-
mar posición respecto de esa realidad. La vejez como
una situación social requiere reconocer que el sentido
común tiene mucho que ver en las percepciones y
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significados que tenemos respecto de la vejez, de los
viejos, de los abuelos, de los ancianos, etc. 

La psicología (social) que estudie a la vejez debe
considerar una perspectiva teórica que reflexione so-
bre el papel que tiene la interacción social en la cons-
trucción de la vejez y en la conformación de nuestras
concepciones sobre este y otros fenómenos. Pero
también, debe considerar el papel histórico y social
que tiene cualquier fenómeno a estudiarse, en este
caso, la vejez, y reconocer que nuestras concepciones
y representaciones sociales sobre estos fenómenos
están mediadas por el cambio histórico y social. 
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Notas

1 Moscovici (2003) señala que la mayoría de nuestros
conocimientos nos son proporcionados por la comu-
nicación, lo que afecta nuestra manera de pensar y
crear nuevos contenidos.

2 La mayoría de los grupos indígenas de América Lati-
na han mantenido esta representación de la vejez
como sabiduría y experiencia. El papel de los ancia-
nos ha sido de gran importancia hasta nuestros días
y se mantienen aún intentos por mantenerlos en esa
situación.

3 García (2003) cita como ejemplo el caso de la Iliada
como el ideal del poeta Homero que busca retornar
al paraíso del tiempo eterno de la juventud eterna y
la belleza de los dioses mientras que la vejez es la
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perennitud fatal de los hombres. Cicerón que plan-
teó una reivindicación del papel de los viejos en la
Grecia Antigua proponiendo un papel más importan-
te en la vida política y social.

4 Este proceso parece haberse iniciado en la antigua
Grecia y continuado con los romanos, el que la vejez
comenzó a volverse terrenal, entendida en función
de una experiencia concreta de la vida y su conoci-
miento, separada de la magia o la divinidad. Así en-
tonces, la vejez fue “terrenizada” dando cuenta del
proceso cultural en que la vejez fue borrada conclu-
yendo con la llegada del pensamiento racional de la
época moderna. 

5 Es importante resaltar la desaparición de la vejez en
diversos momentos de la historia para poder com-
prender su aparición en la ciencia y la sociedad occi-
dental del siglo XX. Así también, Aréchiga y Cerejido
(1999) señalan que la vejez no existió en las épocas
tempranas de la humanidad, ya que cuando el caver-
nícola dependía sólo de sus aptitudes físicas para
sobrevivir, su tránsito en la vejez era muy breve.

6 Gergen y Gergen (2000) señalan la fuerte influencia
que ha tenido en una percepción de la vejez como
una edad oscura los valores individualistas de Occi-
dente, los valores tradicionalistas de productividad,
con raíces profundas en la ética protestante y el es-
píritu del pragmatismo.

7 Esta “clasificación” trata de dar entender de forma
general las dimensiones que se han estudiado o
abordado de la vejez.

8 En la mayor parte de los libros sobre vejez se atien-
de a estas 3 dimensiones. Existe al parecer un inte-
rés de abordar y estudiar a la vejez sin dejarlas de la-
do. Sin embargo, ello no garantiza un tratamiento
amplio o profundo. Como ejemplo pueden revisarse
las obras tanto de la adultez como de la psicología y
la psicología del desarrollo de: Papalia, Wendkos y
Duskin (2004); Rice (1997); Hoffman, Paris y Hall
(1996); González y Fernández (2000); Mishara y Rie-
del (1986); Lefrancois (2001); Lehr y Thomas (2003);
Levine (2004); Hansen (2003); Fernández Lópiz
(2000); Stassen Berger y Thompson Ross (2001);
Craig, (2001); Stuart-Hamilton (2002).

9 También comparten esta definición LeFrancois

(2001); Stuart-Hamilton (2002); Stassen y Ross
(2001); Hansen (2003); Fernández (2000); entre otros.

10 Sin embargo, es interesante observar que en su obra
“Desarrollo Humano. Estudio del Ciclo Vital” el or-
den de estudio de las dimensiones de la vejez consi-
dera, en primera instancia, los cambios biológicos,
los cognoscitivos, los emocionales, y al final, los so-
ciales.

11 Señalan también que es importante considerar a la
vejez atendiendo a sus capacidades y habilidades re-
lacionadas con su vida cotidiana en los distintos en-
tornos en los que ésta se desarrolla. 

12 En esta misma tónica, un tanto existencial, Skinner y
Vaughan (1986) señalan que la vejez es vista como
una edad deprimente y mala; sin embargo, señalan
que si se planifica la vida para la vejez, la situación
será muy diferente.

13 Precisamente estos autores señalan que en la socie-
dad erróneamente envejecimiento es utilizado como si-
nónimo de la vejez y no se conceptualiza como una
etapa del ciclo vital en la que el individuo se reviste
de sabiduría, armoniosidad y durante la cual se be-
neficia de la experiencia adquirida. Sin embargo, ve-
remos que para nosotros no hay tal distinción.

14 También se ha hablado de envejecimiento social o
psicológico.

15 Se retoma el concepto de situación de Eduardo Nicol
(1996, 2001) en este apartado. Se recupera también
una perspectiva interaccionista simbólica.

16 Para asumir esto, tenemos que reconocer que vejez
no es sinónimo de pérdida, de deterioro, de disfun-
cionalidad o sinónimo de muerte.

17 Esto puede observarse incluso en el orden de los ca-
pítulos de los libros que hablan sobre la vejez. En
primera instancia aparecen los cambios biológicos o
psicológicos y en segunda instancia los cambios o
factores de tipo social.

18 Insistimos que el envejecimiento es también un produc-
to; históricamente requiere ser detenido, ser mirado
en un momento determinado como producto para
su comprensión. También, porque el “producto” vejez
es parte y resultado del envejecimiento. ¿Puede la co-
municación separarse del comunicante? Creemos
que no.
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